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Se hallaron los dos anci no glorioso en 1 confines de lo Eterno. 
A l reconocerse, cambi ron un b\;~ de paz, y c menzaron a platica r 
amorosamente. 

e mo ambos siguieran el mism caOl in ilimitaJo la mi ma ruta in­
¡¡ni t , se ofreci ron el bra¿ p r1 va nr u1id s y g ZH el ap yo rnútu 
de u cuerpo fatigados. 

y los do vi ejecito prosiguiero su nl1rch 
umbrales de lo humlno y de lo p rfico .> d I 
servían de su:>tent a ti pie y al 111 uge d u ' nd. etérea una 
muchedumbre de espíritus les contcmplJba atón itos y ilencio s. 

L 1 blrbas blanc s de Tol foy pen ían pJtriarcale~ de su ro tro apos­
tó lico y su ojo ' diminutos, llenos de fu g. y mlnsedumbre, e'crulabJ n 
la lejanía inacabable. 

El semblante helénico de S' era tes resplJnd cía d bonuad. Su ojos 
ganlban en humild ::td y dulzura a lo de Tul toy. U \;)Jrb rizada, que 
cubría todo su rostro, era t mbién blanca como las O'ued jas de u acom­
pañante. Un sencillo m:lI1t cubríl su cu rp , y u pies establn despro ­
vistos de ca lz<ldo. 

La voz de entrambo era ap gad y m IÓjica. u diálogo tenía un 
rumor de sosiego. de mu ' icalidad cel ' te, pareci al correr de los arro -
yuelos entre lo álamos. 

- Yo hubiera de ado perm anecer en la Tierra cien año más - decía 
Tolstoy- para c n mi plum, mi IJJI3 ra Y mi ejem l exten er el Bien 
entre mi ' herm n , yayu ar c n mi e'fuerzo a 10- que p ecen p bre­
zay de 3mp r . HUQie e anhell o viv ir multitud de vida, p ra en cada 
una de ell s er po ' ib l , ulr mis oj a I cie ' y de p rramar por 
las almas una luz de am r que alumbra ra la en a b rrascosa de lo hom­
bres. ¿Por qué alei rn o~ tln tempra nl) del Mund cuando tanto nos que­
daba que hacer ... ? 

Sócrates a entí con la cabeza. 
- L3 Humanidad es buena, pero fa lta n directores, l1Iae !los, pastore 

que apacienten los rebaños de alma -afirmó el Filó ofu .y ha ta ahora 
han gozado la presencia divina de un solo Pa tor! 

-Dices verdad - exclamó Tol toy -¡Solo un hombre todo pu reza y 
sacrifi cio! \ 'ario má como El y I hUl1lanidad se hubiera tran fo rmado. 

Recuerdo agregó Tol toy - que la primera vez que leí el E angelio 
a pesar de mi corta edad, 11 ré largam nte emba rgad or la emoción. 
Dentro de mi entraña sentí una lumbr sagrada de cordialidad, y como 
si, de súbito, 1'1 humani ad ente ra hubi 'ra e converti o en nueva madre 
mía, amé a I hum nidld como únicamente e al1la a una madr . Esh! 
amor h:l p" rdura toj'lmi vil l en c')n ínul e in ce lnt ex II ción . 

- Nada e comp3rable al amor-conte tó 6crates - cuando la huma-
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